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OSV:¿Qué te llevó al mundo de la poesía? 


DC: Un desacuerdo vital con la realidad y la 
necesidad cambiarla. Lo intenté militando en 
frentes de izquierda al final de los años oscu- 
ros en Argentina, con la música, con el teatro, 
hasta que descubrí que el universo es de natu- 
raleza mental, como sostiene la tradición her- 
mética, y que la poesía era el arte que podía 
transformarlo. 


OSV: En tu biografía dice que fuiste recluta- 
do por el Ejército Argentino para la Guerra de 
Malvinas. ¿Cómo fue esa vivencia? 


DC: Fui soldado, estuve en el campo de maniobras como primer relevo de heridos y muertos, aunque no llegué 
a combatir porque una batalla perdida nos cerró el puente aéreo con las islas. Para la historia eso me descarta 
técnicamente como héroe de guerra pero en su lugar quedó un chico de 19 años asomado a los extremos del de- 
lirio humano, sin temor físico y buscando el amor para siempre. Me dieron un fusil viejo; para acertar al blanco 
debía apuntar un metro a la izquierda porque el caño del arma estaba torcido, aunque parezca realismo mágico. 
Pasé meses en pequeñas carpas en la Patagonia helada. Había leído sobre guerras que duraban años y me aco- 
saba el fantasma de una juventud perdida. Pero la idea de matar me afligía más que la de morir. Eso se lo debo a 


Irma, mi madre, que era un ser muy luminoso. 


OSV: Llevas radicado más de 25 años en Chile. Fundaste un sello editorial. ¿Qué te llevó a armar tu vida en Chile? 


DC: Una gran paradoja de la vida: pensar que fui entrenado por demonios de la Dictadura para concebir como 
enemigo no solo a Inglaterra sino también a Chile, la tierra en la que viviría y amaría. Recién asumido Aylwin, 


después de 17 años de apagón cultural, una editorial nos envió a Santiago con la misión de abrir una filial, proyecto 
que después se abandonó, por lo que emprendimos un camino propio, con acento en publicaciones académicas. 
Aquí hice mi vida familiar y profesional, mi hija nació en Santiago y vivo rodeado de gente maravillosa. La patria 
no es una idea, la patria son tus semejantes, porque demonios hay en todas partes. 


OSV: Ganaste el Premio Revista de Libros con “Ruta Dos”, que acaba de salir en Visor y fue traducido al italiano entre 
otros idiomas. Háblame de tus libros, que además han tenido bastante éxito. 


DC: Había publicado en Argentina y España, con traducciones en Japón y Estados Unidos. Pero nunca aquí, hasta 
ese libro que editó Aguilar. Si bien es una obra con locación en la pampa bonaerense, donde pasé mi infancia, tuvo 
un significado especial que se reconociera en mi país elegido. Chile tiene la tradición poética más rica y diversa 
del idioma. Sin necesidad de nombrar sus altas cumbres, que todos conocemos, la poesía chilena es como la cor- 
dillera: un sistema de belleza brutal. Este país es un escenario para la poesía contemporánea y lo que sucede aquí 
siempre es apreciado afuera. En el caso de Ruta Dos, el premio gatilló varias traducciones y la aceptación en Visor 
de Madrid. 


OSV: ¿Qué se viene en la obra poética de Daniel Calabrese? 


Sigo obsesionado con iluminar los depósitos más oscuros de la memoria y también con la idea de la muerte, que 
es el gran tema de la poesía latinoamericana. Estoy harto de la obsecuencia que tenemos en la región con la poesía 
norteamericana, ellos apenas conocen hasta Neruda y Paz, atrasan más de medio siglo. Entiendo la devoción de 
poetas y traductores por la cultura dominante pero, ¡mierda!, hay vetas inagotables en las canteras que abrieron 
hace un siglo Vallejo y Huidobro. No me niego a lo genial que nos llega, pero rechazo el sello de calidad por la 
simple denominación de origen. 


